EVALUACIÓN

PROGRAMA DE ASOCIATIVISMO MUNICIPAL

I. ANTECEDENTES
1. Algunos datos preliminares
La solicitud de realizar un Estudio sobre el Programa de Apoyo al Asociativismo Municipal, nos fue planteada por el equipo responsable de operarlo al interior de la SUBDERE, en un intento de contar con una mirada externa que alimente el análisis que el propio equipo ha realizado en forma constante y sistemática durante los años de vida del Programa, es decir 2007, 2008 y el año en curso. Este análisis –y evaluación– interno constituye una “Buena Práctica”, ya que es toda una novedad en el caso de programas y proyectos realizados directamente por el sector público, si bien éstos siempre pueden ser objeto de evaluaciones, a condición que lleven registros y sistematizaciones en los que queden de manifiesto los principales aprendizajes que surgen de lo realizado.
El Programa de Fomento al Asociativismo Municipal (PFAM) tiene como objetivos los siguientes:

Objetivo General:

Promover el fortalecimiento de las Asociaciones Municipales, de modo que éstas integren un enfoque territorial del desarrollo y constituyan una instancia efectiva de articulación entre la oferta pública regional y la demanda local.

Objetivos Específicos:

· Generar procesos encaminados a que las Asociaciones sean interlocutores válidos (ante sector público y privado) para la obtención de recursos y para la gestión de iniciativas que contribuyan al desarrollo de los territorios a los que pertenecen, mejorando su capacidad de gestión y representación de los intereses comunes de los territorios.

· Desarrollar acciones orientadas a que las Asociaciones avancen en su planificación estratégica para aportar como gestores del desarrollo de los territorios.

Con los recursos adjudicados, las Asociaciones podrán contratar asesorías en planificación estratégica territorial, formulación de proyectos; asistencia técnica especializada; estudios.
El inicio del Programa de Fortalecimiento al Asociativismo Municipal (PFAM), adscrito a la División de Municipalidades, data del año 2007. Durante este período, el equipo a cargo ha estado compuesto de tres personas, con algunos apoyos temporales de alumnos en práctica de las universidades del país.
2. Las Asociaciones Municipales

El origen de las Asociaciones Municipales se da en el contexto de la recomposición del sistema democrático chileno, en el inicio de los años ’90. Esta recomposición, parte de la compleja transición post-dictatorial, tiene uno de sus más importantes hitos en la (re)democratización de los municipios que, en lo principal, consistió en someter la designación de las autoridades locales al sufragio universal.
El proceso descrito generó el movimiento municipal que lleva a la formación de la Asociación Chilena de Municipalidades (AChM), organización de alcance nacional. En la práctica y dado el tipo de relación de los municipios con el resto del Estado, ésta asume un rol más bien gremial y político, dejando un espacio vacío en lo que se refiere a cubrir otras necesidades, relacionadas con la gestión (enfoque) territorial supracomunal y la coordinación intermunicipal para llevar adelante esta gestión.

Es como reacción a ese vacío que aparece la figura de las Asociaciones Municipales, las que se harán cargo de ciertos ámbitos de la planificación y gestión territorial y proyectos asociados, cuestiones de administración supracomunales, obtención de economías de escala y también coordinación política en territorios regionales o sub-regionales.

Las Asociaciones son un acuerdo entre distintos municipios para realizar actividades conjuntas, mediante una cierta institucionalidad. Una vez suscritos los convenios de asociación entre los miembros, se nombra a un “municipio administrador”, el que asume la responsabilidad de la administración (canalización) de los recursos puestos en común, a través de los mecanismos habituales de acceso a fondos con que los municipios cuentan individualmente.

La Asociación, si bien está consignada en la legislación, tiene la seria limitación de no poder optar a la obtención de personalidad jurídica, lo cual bloquea una serie de herramientas de gestión y de obtención de recursos. Aún así, la figura asociativa opera y tiene un gran potencial en cuanto a representación de intereses corporativos de carácter técnico, pero también institucionales y políticos regionales.
Dada la precariedad normativo-institucional de las Asociaciones, la contratación de equipos técnico-profesionales está también sometida a ciertas dificultades. Por lo general, las Asociaciones disponen de empleados por la vía de la contratación a honorarios, los que formalmente tienen su vínculo laboral con el municipio administrador. No obstante, la función de este personal se centra en hacerse cargo de los aspectos técnicos y de gestión de los proyectos asociativos. Esto es que, actualmente, son los proyectos (de mayor o menor extensión temporal) los que principalmente generan y hacen operar los vínculos entre los asociados, pero no hay una dependencia laboral clara con la Asociación propiamente tal, misma que se puede disolver sin mayores dificultades.
El PFAM ha buscado ofrecer herramientas de fortalecimiento para las Asociaciones (financiamiento y asistencia técnica), aún en la precariedad institucional que hasta la fecha las ha caracterizado.

Con todo, se encuentra en trámite la formalización de las Asociaciones Municipales, por la vía de que puedan acceder a la personalidad jurídica, lo que permitirá superar una serie de limitaciones que se hacen ver en este documento.

3. Metodología del estudio
El presente estudio se propone evaluar procesos y resultados del Programa de Fortalecimiento de Asociaciones Municipales de la SUBDERE, tanto en lo que se refiere a los usuarios/beneficiarios del Programa (Asociaciones Municipales) como en lo referido a la operación interna del mismo. En los Anexos Nº 1 y Nº 2 se muestran, respectivamente, los objetivos planteados al inicio del trabajo y el detalle de las fuentes de información.
El equipo a cargo del Programa proveyó de las sistematizaciones de la gestión que ellos mismos han llevado adelante.
Además, en conjunto con ese equipo, se definió una muestra de Asociaciones para ser estudiada en terreno. Para determinarla, se utilizaron criterios como años de funcionamiento, relación con el Programa, representatividad temática, territorial y política, entre otros. A partir de ese ejercicio, se estableció una muestra de 10 Asociaciones. Para el trabajo directo con ellas, se utilizaron dos instrumentos de recopilación de información cualitativa: entrevista semi-estructurada para alcaldes presidentes de la Asociación y entrevista semi-estructurada para Secretario Ejecutivo de la Asociación. De la muestra definida, las Asociaciones efectivamente visitadas sólo fueron cinco, por dificultades en la coordinación de agendas con los potenciales entrevistados.

Por otra parte, el desarrollo del estudio coincidió temporalmente con un seminario-taller de intercambio de experiencias, organizado por el Programa y destinado a los Secretarios Ejecutivos de las Asociaciones Municipales del país. En el marco de ese encuentro, se llevó a cabo un trabajo grupal para recoger opiniones (ver Anexo Nº 3).
En virtud de la disponibilidad de datos, la metodología utilizada fue esencialmente cualitativa.

El análisis y los resultados del levantamiento de información se presentan en las próximas secciones. Como se verá, durante el trabajo surgió información adicional a la previamente buscada, la que ha servido para complementar la comprensión del Programa.
Con todos estos insumos, se espera ofrecer una opinión externa al Programa de Fortalecimiento de Asociaciones Municipales, que dé sustento a sus perfeccionamientos y/o mejoramientos en los próximos años.

II. RESULTADOS DEL ESTUDIO
1. Introducción
El PFAM comienza su operación en el año 2007, como un medio de aportar a los municipios soluciones complejas y prácticamente inabordables con el marco jurídico vigente aún hasta la fecha actual.
En efecto, el Programa propone y pretende ser una herramienta que permita a los municipios que, por razones diversas, no pueden resolver algunos temas, tales como la planificación territorial conjunta o la disposición y tratamiento de residuos sólidos, entre otros, articular sus esfuerzos a través de Asociaciones, las que naturalmente tienen una mayor cobertura territorial y pueden lograr economías de escala en diversos ámbitos. 
Es decir, se pueden crear una o más Asociaciones Municipales según afinidades, necesidades o vínculos territoriales, las cuales, nombrando un municipio administrador, pueden realizar gestiones en favor de sus contribuyentes, que de manera individual no serían factibles: presentando proyectos a instituciones públicas y/o privadas, implementando iniciativas tendientes a disminuir costos, etc.. Asimismo, un municipio puede ser parte de una o más Asociaciones.

2. Cobertura y alcances del Programa

Tal cual está definido en sus discursos y prácticas, la operación del PFAM consiste en un fondo de recursos a los cuales las Asociaciones Municipales del país pueden postular. Los montos del aporte financiero están predeterminados de acuerdo con el marco presupuestario y las orientaciones temáticas del Programa.

Al año 2007, se habían constituido 25 Asociaciones en 306 municipios del país, se presentaron 39 proyectos al Programa y éste aprobó 23, destinándoles recursos financieros y asistencia técnica.
En situación similar se encontraba el PFAM en 2008, no obstante se produjo un aumento del número total de Asociaciones catastradas, llegando éstas a 48 en el país. En la actualidad, se está realizando una actualización del catastro.

En la realidad, el Programa mantiene contactos con una treintena de Asociaciones, con una cartera total de alrededor de 24 proyectos anuales (ver Anexo Nº 4).

3. Procesos y resultados del Programa y al interior de las Asociaciones
3.1. Acciones ejecutadas
De la información disponible sobre carteras anuales de proyectos, montos aportados por el Programa y catastros anuales de Asociaciones, destaca el hecho que, a pesar del trabajo realizado por el equipo, pareciera que no ha aumentado el número de Asociaciones ni el número de proyectos en ejecución. Esto último puede deberse a que el equipo a cargo del Programa haya tendido, intencionadamente o no, a no avanzar en cobertura en virtud de su disponibilidad de recursos financieros y humanos (el PFAM cuenta con sólo 2 funcionarios más la Jefa; ésta, además, está a cargo de otro programa de la SUBDERE lo que evidentemente dificulta el seguimiento de los proyectos y la asistencia a los municipios, tanto en terreno como a distancia). La otra razón podría encontrarse en el hecho simple de no haberse formado nuevas Asociaciones, sea porque desconocen el Programa, sea porque no ha existido en los municipios la voluntad de asociarse. Según los encargados, la difusión del Programa ha sido la misma con todas las municipalidades del país.
3.2. Nivel de representación de los municipios asociados
De acuerdo con las entrevistas, en general los municipios asociados están suficientemente representados al interior de las Asociaciones, esto es, en términos generales se dan solicitudes colegiadas por parte del Directorio a la Secretaría Ejecutiva y las decisiones al interior de dicho Directorio serían, al menos en la muestra revisada, bastante consensuales. La dinámica de toma de decisiones, sin embargo, se ve matizada por el carácter que adquieren los liderazgos del Presidente (Alcalde del municipio administrador) y del Secretario Ejecutivo. 

En buena parte de los casos vistos, el Secretario Ejecutivo cumple un rol propositivo fundamental. Siendo así, si no se trata de solicitudes del Directorio, las Secretarías Ejecutivas no tienen dificultades en obtener el apoyo de éste para llevar adelante sus proposiciones. En otros casos, el rol propositivo es compartido por el Alcalde del municipio administrador.

También matiza, a la vez que relativiza la importancia de la representación en el funcionamiento de la Asociación (no así en el Directorio), la variedad temática abarcada por las Asociaciones. Esto es que no siempre esta representación es del todo prioritaria. En este caso se encuentran tanto la Asociación en el Proyecto Protege de municipios de la Región Metropolitana, como la Asociación Regional de Municipalidades del Maule. Si bien, evidentemente hay o hubo un acuerdo básico para constituir estas Asociaciones, los roles que éstas cumplen otorgan a sus Secretaría Ejecutivas unas funciones más bien autónomas (aunque siempre su existencia está condicionada al pago de las cuotas de los municipios asociados).

En el caso de Protege, los municipios se asociaron para instalar un proyecto específico de conservación y educación ambiental que, en la práctica, opera como una corporación y desarrolla actividades que se convierten en una rutina de trabajo no vinculada a decisiones políticas que la afecten. En términos generales, podría pensarse que las mayores o menores dificultades que la Asociación podría potencialmente llegar a sufrir en el nivel de su Directorio, no afectarán el normal desempeño del proyecto (éste cuenta, por lo demás, con instalaciones de uso exclusivo y con personal de dedicación también exclusiva).

En la Asociación del Maule, aunque su Secretaría Ejecutiva parece más precaria, el centro de la función de ésta se ha orientado a la generación de economías de escala en la adquisición de ciertos bienes y servicios (insumos de salud, insumos computacionales, etc.). Parece más precaria porque cuenta con oficinas exclusivas menos consolidadas y menos personal, pero ésta es sólo una percepción de los autores de esta evaluación. La función de la Secretaría Ejecutiva es, sin discusión, favorable a todos los asociados, por lo que difícilmente habrá conflictos políticos o personales al interior del Directorio que puedan afectarla.

En el lado opuesto puede encontrarse la Asociación Regional del Biobío (ARBB). En efecto, ésta cumple un rol mucho más político (menos funcional) que las dos anteriormente mencionadas. Su Secretaría Ejecutiva se desempeña en materias relacionadas con la planificación territorial y el enfoque territorial de las políticas local-regionales. Las reuniones del Directorio se llevan a cabo con bastante frecuencia (7 veces por año, según informa el actual Presidente, Alcalde de Hualpén, Marcelo Rivera) y el liderazgo personal del Presidente es clarísimo. A la vez, el Secretario Ejecutivo cuenta con su plena confianza, lo cual es aparentemente recíproco.

En este último caso, como en la mayoría de los revisados, sólo se contó con las opiniones del Secretario Ejecutivo y el Presidente. No obstante, en virtud de experiencias concretas relatadas por éstos (llamados telefónicos de otros alcaldes de la Región, pidiendo consejo, opinión o buscando consensos, independiente de la orientación político-partidaria de los ediles; así como por la frecuencia –excepcional– de las reuniones de Directorio), podemos pensar que el resto de los municipios miembros tiene un importante espacio de representación al interior de la Asociación. De hecho, en este caso la Asociación existe, entre otras razones, como una reacción colectiva al “fracaso” del llamado Capítulo Regional de la Asociación Chilena de Municipalidades (AChM), lo que habla de una cierta vocación asociativa de todos los miembros o buena parte de ellos.

Las mismas circunstancias de su formación, entre otros factores, hacen de la ARBB una organización fuertemente proactiva, que tiene opinión en los temas de alcance regional y dialoga y trabaja con las demás instituciones y autoridades de la región. En este escenario, es pensable que la mayor o menor representación de los asociados está condicionada por el peso político de la organización y ese peso político siempre tendrá que ver con la voz que la represente, esto es, con el liderazgo de la presidencia de turno (hoy Hualpén) y la confianza entre éste y el Secretario Ejecutivo.

En otro ámbito, viene al caso mencionar que, por lo general, en la muestra de Asociaciones estudiadas, los municipios participan en una única Asociación, con las excepciones de la Regional del Biobío y la Asociación de Municipios de la Región de la Araucanía (AMRA), cuyos municipios además están asociados sub-territorialmente (por provincias o según territorios regionales de planificación). En este sentido, nuevamente destaca la ARBB ya que no sólo representa a los municipios asociados, sino a una serie de otras Asociaciones sub-regionales.

Viendo los casos de la ARBB y la AMRA, podría plantearse la hipótesis de que la existencia simultánea de Asociaciones territoriales sub-regionales y una Asociación regional fortalece la dinámica interna de todas ellas y consolida sus respectivas institucionalidades, otorgándoles un poder político importante que hace de la regional una organización con capacidad de interlocución ante otros actores, sobre todo públicos regionales y nacionales.

3.3. Continuidad organizacional
Mantención y utilidad de contactos internos:

Teniendo en cuenta el caso de la ARBB, podría pensarse que, aunque ellas son importantes para dar formalidad a la Asociación, más que la periodicidad de las reuniones de Directorio importa la frecuencia de los contactos, formales o informales, entre los asociados. Dada la informalidad actual de la institución de las Asociaciones Municipales (imposibilidad de acceder a personalidad jurídica), la continuidad de ellas depende en gran parte de la buena voluntad de sus miembros (alcaldes), en la medida que éstos van entendiendo las ventajas prácticas de participar en esas organizaciones. Pero esto no ocurre en todos los casos, lo que produce que haya muchos fracasos en la constitución y mantención de Asociaciones en el país. Y aunque las Asociaciones puedan resultar exitosas, puede existir también una dificultad en la falta de participación de ciertos alcaldes que, por las características de sus comunas y municipios, en lógica podrían incorporarse a Asociaciones que ya funcionan, pero no lo hacen. Según el Secretario Ejecutivo y el Alcalde Presidente de la Asociación de Municipios de Nahuelbuta, ese sería el caso del Alcalde de la comuna de Lumaco.

Es claro que las ventajas prácticas se ven obstaculizadas por la precariedad institucional de las Asociaciones. Un ejemplo de ello es el caso de la Asociación de Municipios del Valle Central (AMVACEN) de la Araucanía, en que para concretar un proyecto asociativo los municipios asociados debieron presentar simultáneamente y obtener financiamiento para más de una decena de proyectos al Programa de Mejoramiento Urbano (PMU) que, en conjunto, formaban el proyecto asociativo.

Con todo, las relaciones al interior de las Asociaciones (Presidente con Directorio, miembros del Directorio) son generalmente buenas y no existen grandes conflictos.

Formulación de proyectos complementarios (no condicionados por la existencia del PFAM):

No obstante el Programa de Fortalecimiento de las Asociaciones Municipales (PFAM) de la SUBDERE tiene un fuerte poder de convocatoria en los Secretarios Ejecutivos y resulta, en la práctica, un aliado de su gestión, también es cierto que su aporte específico de recursos y el alcance de los proyectos que financia son muy limitados. Dado ello, el PFAM constituye más bien una puerta de entrada y, sobre todo, de información para los municipios en su relación con otros fondos de la SUBDERE. No es raro que las Asociaciones postulen proyectos complementarios a los financiados por el Programa.

Continuidad y utilidad de la planificación del trabajo asociativo:

En cuanto a la programación y planificación estratégica de las Asociaciones, el cumplimiento de las mismas está limitado por las variaciones en la administración y, por lo tanto, en la fuerza de convocatoria y conducción de los Alcaldes Presidentes de turno. No obstante, aparentemente las Asociaciones más consolidadas logran cumplir esas planificaciones, pero sin que deje de existir el riesgo de que esas planificaciones queden en el camino.

Compromiso de los funcionarios municipales:

Para dar continuidad organizacional a las Asociaciones, sería esperable un máximo involucramiento de los equipos internos de funcionarios municipales. Tras las entrevistas a Secretarios Ejecutivos y alcaldes Presidentes, queda la impresión de que ese involucramiento es bastante limitado. Hay participación de ciertas unidades municipales, particularmente de las Secretarías de Planificación que, por una parte y por razones administrativas (imposibilidad de las Asociaciones de acceder a personalidad jurídica), son las encargadas de canalizar la postulación a financiamiento de los proyectos asociativos; por otra parte, esas unidades son contraparte de las Secretarías Ejecutivas para la formulación de dichos proyectos. Sin embargo, no hay mayor involucramiento de otras unidades municipales y, por lo tanto, lo que podríamos llamar “consciencia asociativa” se limita principalmente a los Secretarios Ejecutivos y sus equipos propios de personal, y a los alcaldes asociados.

Apoyo institucional y político del Alcalde:

Siguiendo con lo planteado en el punto anterior, se puede entender que el compromiso institucional del municipio administrador es escaso. Esta carencia se atenúa cuando, como en varios casos, el Secretario Ejecutivo de la Asociación es un funcionario (administrador municipal o SECPLAN). Es evidente que si el compromiso institucional del municipio administrador es limitado, el del resto de los municipios asociados, en tanto instituciones, es prácticamente nulo.

En los casos en que las Asociaciones están conformadas y funcionando, el apoyo y compromiso del Alcalde administrador varía. Existen aquellos alcaldes Presidentes que son actores fundamentales de la Asociación (ARBB, en este extremo) y otros en que el Alcalde cumple más bien con la formalidad de presidir el Directorio, pero no está directamente vinculado con los temas de la gestión asociativa y se apoya muy fuertemente en el desempeño del Secretario Ejecutivo (Nahuelbuta). En este sentido, es importante hacer hincapié en el hecho que los Secretarios Ejecutivos cumplen, según el caso, al menos dos roles diferenciados: gestores con fuerte liderazgo y administradores de procesos. El primer rol permite que el Alcalde Presidente se desentienda parcialmente de la operación de la Asociación, aunque su apoyo político es un requisito. En el segundo caso, las gestiones de la Asociación son más bien operativas y autónomas, por lo que tanto el Presidente como el Directorio en pleno se desentienden de la gestión de la Secretaría Ejecutiva.

Otros proyectos y otros financiamientos:

En la muestra revisada sólo aparecen algunos casos de proyectos asociativos financiados con recursos distintos de los del PFAM y de los propios recursos municipales. En general, la principal fuente de financiamiento de proyectos propiamente asociativos es el Programa (en los ámbitos que éste financia) y otras iniciativas se financian con recursos provenientes de otras fuentes.
Aprendizajes e instalación de capacidades:

Hemos visto en otros puntos que la continuidad de las Asociaciones depende en gran medida de las personas que las constituyen o lideran, esto es, del Secretario Ejecutivo y del Alcalde Presidente. No obstante, de nuevo podría destacarse el caso de la ARBB, dado que esa Asociación se origina en una decisión colectiva y reactiva, y que se ha posicionado al interior de la Región como un actor relevante. En este sentido, dicha Asociación podría ser una de las más resistentes a los cambios de autoridades y, posiblemente también, a un eventual cambio de Secretario Ejecutivo. En este punto, cabe agregar que en muchos de los casos, si no en la mayoría, los Secretarios Ejecutivos han resistido los cambios de autoridades, particularmente cuando se trata de personas que no ocupan cargo municipal y que, dada la actual figura informal de las Asociaciones, están contratadas a honorarios y sólo con la responsabilidad de ese cargo. Al menos en dos de estos casos, se trata de personajes altamente proactivos, con importantes habilidades de gestión y de interlocución con otros actores (Asociación de Nahuelbuta y ARBB). En otros dos casos, los Secretarios Ejecutivos son esencialmente administradores, en la ya mencionada figura de Asociaciones que se asemejan a corporaciones autónomas (Protege en la Región Metropolitana y Asociación de Municipios de la Región del Maule).

3.4. Continuidad de proyectos (utilización/aplicación efectiva de productos)

La continuidad y utilidad efectiva de los proyectos financiados por el Programa (y por otras fuentes) está sometida a vaivenes de acuerdo con dos situaciones. La primera tiene que ver con los liderazgos personales de Secretarios Ejecutivos y alcaldes Presidentes y la consecuente fortaleza o debilidad de las Asociaciones (esto ya ha sido planteado en los puntos anteriores). La segunda situación, aunque más específica pero no por eso menos relevante, se refiere a los proyectos de capacitación de funcionarios municipales y la sentida petición del colectivo de Secretarios Ejecutivos, en relación con la ausencia de un sistema organizado de capacitación, que permita un adecuado levantamiento de la demanda y evite duplicidades en la resolución de esa demanda (varias instituciones ofreciendo los mismos servicios de capacitación, varios clientes –municipales– recurriendo más de una vez al mismo servicio provisto por distintos oferentes, etc.), entre otros conflictos.

Con todo, el tipo de inversión que llevan a cabo las Asociaciones, quizás con la sola excepción de aquella que se destina a procesos de planificación interna (agendas) y externa (territorial), normalmente garantiza cierta continuidad, dado que desemboca en obras o adquisiciones materiales.

III. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

Habiendo conocido la realidad de este Programa, podemos afirmar que, en términos generales, este estudio confirma los juicios que el propio Programa emite en sus evaluaciones. Con este antecedente, es posible extraer algunas conclusiones más puntuales y emitir algunas recomendaciones, que persiguen hacer del PFAM una inversión rentable desde distintas perspectivas y, particularmente, desde el punto de vista de la gestión local:
· El Programa, con sus limitaciones presupuestarias y humanas, cumple un papel fundamental en las distintas regiones del país, lo cual queda demostrado en la buena opinión que sobre él tienen los entrevistados (y los participantes del taller nacional), así como en el alto poder de convocatoria que los profesionales del PFAM tienen sobre las Secretarías Ejecutivas de las Asociaciones.

· Aunque limitado, el Programa se ha instalado fuertemente entre los municipios que han llevado adelante una gestión asociativa. Programa y municipios se han potenciado mutuamente, legitimándose tanto la figura de las Asociaciones como la necesidad de una vía de financiamiento específica, al punto que las reformas legales para formalizar a las primeras están encaminadas y avanzadas.
· El PFAM es la única fuente pública de financiamiento a la que los municipios pueden efectivamente acceder de manera asociativa. Esto es una limitación, pero también es un “plus”, en el sentido que abre ciertas alternativas de gestión a los municipios.

· Siendo así, el Programa puede y debe continuar en una línea parecida a la actual, no obstante considerar que, con la formalización legal de las Asociaciones, la demanda de éstas por apoyo público irá muy probablemente en aumento, lo que obliga a fortalecer el instrumento, mediante una mayor asignación de recursos y una superior capacidad humana. En cuanto a lo primero, se puede pensar que la figura asociativa puede suplir algunas tareas que en la actualidad las municipalidades llevan adelante individual y sesgadamente, por lo que sería pensable traspasar recursos de otras fuentes de financiamiento municipal, al Programa. En cuanto al segundo punto, es claro que el equipo técnico actual del Programa, de sólo 2 personas más una jefatura parcialmente dedicada, es insuficiente para cumplir con los roles de gestión administrativa y presupuestaria, de planificación y de asistencia técnica y capacitación.
· También en la línea de las consideraciones sobre el financiamiento, puede resultar pertinente separar los recursos para labores administrativas y de gestión interna, de aquellos para producción y difusión, y a su vez de los fondos destinados derechamente al financiamiento de iniciativas de las Asociaciones.
· Las orientaciones temáticas de cada concurso de proyectos han sido, hasta ahora, definidas por el equipo de SUBDERE, es decir centralmente. Aunque no debe desconocerse que el equipo del Programa mantiene un contacto permanente y directo con los actores territoriales (Secretarios Ejecutivos y alcaldes), vale la pena preguntarse si es pertinente continuar con esta manera de hacer las cosas. Hay que establecer mecanismos más sistemáticos y quizás más “personalizados” (caso a caso) de levantamiento de la demanda que, por una parte, permitan definir esas orientaciones temáticas y, por la otra, determinar cuestiones más operativas, como la periodicidad necesaria de los concursos.Porque para que un Fondo como éste, es clave, por una parte, establecer con meridiana claridad cuáles son las reglas del juego y esto implica saber, como SUBDERE, lo que se persigue con esta actividad, así como  la estrategia para lograrlo.
· Dado el carácter que actualmente tiene buena parte de los proyectos financiados (y que no tendría por qué desaparecer en un nuevo diseño del Programa), particularmente los que dicen relación con planificación y capacitación, debería viabilizarse un sistema de financiamiento plurianual (algún tipo de convenio marco, por ejemplo), lo cual debería ir acompañado de un sistema bien estructurado de seguimiento de procesos y control de resultados.
· Dada la gran variedad de énfasis y líneas de trabajo de las Asociaciones que hoy existen (desde las más funcionales y con orientaciones puntuales, hasta las más complejas y más políticas), es posible pensar en una definición de líneas diferenciadas de apoyo por parte del Programa, que asocien montos de aportes financieros y plazos también diferenciados. En este sentido, puede plantearse la confección de de una Bases (términos de referencia) de mediano y largo plazo, que sean aplicadas a partir de 2010, en las cuales se detallen las modalidades de concurso a partir de ese año. Estas Bases deberían incorporar y/o aclarar, a lo menos:
· qué se persigue con este Fondo
· cuál es la estrategia para lograrlo
· cuáles son las áreas a las que está destinado
· la extensión temporal de los proyectos y sus financiamientos

· la cantidad de recursos disponibles
· plazos de postulación, asignación, ejecución, etc.

· opciones de repostulación

· tipos de apoyo continuo y seguimiento de procesos y resultados

· un sistema de evaluación de procesos y resultados de los proyectos y programas financiados

· un sistema de evaluación periódica del Programa por parte de los propios beneficiarios.

Todo esto generará confianza tanto entre los usuarios/beneficiarios como entre otros actores relacionados o no con el área de acción del Programa.
· Siguiendo con el punto del financiamiento pero esta vez en el ámbito de la transparencia, es importante tener un plan claro de difusión de resultados y rendimiento de los recursos del Programa instalados en el territorio.

· En cuanto a tareas particulares, se ha dicho que hay una sentida demanda por parte de los Secretarios Ejecutivos, por que las Asociaciones puedan tener acceso a un verdadero sistema de capacitación y formación continua, entendido como un total ordenado. Resulta bastante razonable plantear que la administración de ese sistema esté radicado en el Programa, no obstante el financiamiento pueda provenir de distintas fuentes. Para ello, la SUBDERE podría suscribir convenios específicos con la AChM, MIDEPLAN u otras instituciones que actualmente ofrecen capacitaciones de manera dispersa y no necesariamente pertinente. Esto, como los proyectos, debe ir acompañado de un sistema de seguimiento y, posiblemente, de alguna forma de compromiso por parte de los beneficiarios, que garantice un efectivo impacto de las capacitaciones en los municipios asociados y/o en las Secretarías Ejecutivas de las Asociaciones. Como las orientaciones temáticas del Programa, el diseño del sistema de capacitación y formación continua debe responder a la necesidad permanente de las Asociaciones, por una parte, y por la otra, a un levantamiento periódico de las demandas emergentes y los cambios en la demanda permanente.

· Creemos, por último, que un gran esfuerzo del Programa deben estar puesto en su rol de fortalecimiento institucional municipal, mediante el recurso de la asociatividad.

ANEXO Nº 1:
METODOLOGÍA

A continuación se indican las variables y sub-variables a estudiar, y sus indicadores:

Evaluación de procesos:

· Conocimiento de objetivos generales y líneas de trabajo anuales del Programa por parte de los usuarios/beneficiarios (municipios: funcionarios y alcaldes).

VARIABLES E INDICADORES:

· Conocimiento de objetivos y líneas: usuario conoce/no conoce, valora/no valora. Participaría/no participaría

· Desempeño interno:

VARIABLES E INDICADORES:

· Líneas de trabajo anuales: coherencia de líneamientos anuales con objetivos generales.
· Acciones ejecutadas: coherencia de acciones ejecutadas con líneamientos anuales; coherencia de acciones ejecutadas con programaciones anuales.
· Trabajo en equipo interno del Programa: confianzas, liderazgos, proactividad, distribución de tareas, clima. Competencias adquiridas en el proceso
· Operación interna del Programa: planificaciones, sistematizaciones, infraestructura, dotación de personal, dotación de recursos financieros.
Evaluación de resultados:

· Cumplimiento de expectativas:

VARIABLES E INDICADORES:

· Expectativas preconcebidas: satisfacción. utilidad/inutilidad, pertinencia, oportunidad.
· Oferta explícita del Programa: satisfacción/insatisfacción.
· Desempeño interno:

VARIABLES E INDICADORES:

· Ejecución de planificación: proyectos programados/proyectos ejecutados.
· Logro: presupuesto disponible/presupuesto ejecutado.
· Desempeño de las Asociaciones:

VARIABLES E INDICADORES:

· Nivel de representación de los municipios asociados, al interior de la Asociación: satisfacción de representados en la Asociación; mecanismos para la toma de decisiones; confianzas al interior de la Asociación. Número de Asociaciones en las que participan. 
· Continuidad organizacional: periodicidad de reuniones; existencia de nuevos productos; existencia de postulación a financiamiento SUBDERE de proyectos complementarios; cumplimiento de programaciones de las Asociaciones; grado de compromiso de los funcionarios; grado de apoyo político-institucional del Alcalde; existencia de proyectos con otros financiamientos; existencia de aprendizajes y/o capacidades instaladas.
· Continuidad de proyectos: utilización/aplicación efectiva de productos.
· Ejecución presupuestaria: rendición de gastos.
ANEXO Nº 2:
 FUENTES DE INFORMACIÓN

Nuestro análisis estará centrado en información recogida al año 2009. Nuestras fuentes de información han sido:

· Informes de Balance del Programa, años 2007 y 2008.

· Entrevistas realizadas a Secretarios Ejecutivos y a Alcaldes de las Asociaciones a cargo de programas y proyectos ejecutados y en proceso de ejecución.

· Listados de proyectos provistos por los Secretarios Ejecutivos entrevistados.

· Documento de evaluación interna del Programa, en el que se recogen los aprendizajes adquiridos.

· Información recogida en Taller de Evaluación del PFAM, organizado por el propio Programa y realizado en Puerto Montt, los días 28 y 29 de octubre de 2009, con participación de Secretarios Ejecutivos de las Asociaciones.

Sobre una muestra de 10 Asociaciones, seleccionada en conjunto con el equipo del Programa, sólo se pudo contactar a 5. Las entrevistas realizadas fueron:

· Asociación Regional de Maule: Secretario Ejecutivo, Sr. Ricardo Loyola, Talca.

· Asociación Regional del Biobío (ARBB), Secretario Ejecutivo, Sr. Milton Henríquez; Presidente, Alcalde de Hualpén, Sr. Marcelo Rivera.

· Asociación de Municipios del Valle Central de la Araucanía (AMVACEN): Secretario Ejecutivo, Sr. Andrés Techaren, Lautaro; Presidente, Alcalde de Lautaro, Sr. Renato Sauri.

· Asociación de Municipios de la Provincia de Nahuelbuta: Secretario Ejecutivo, Sr. Joaquín de la Fuente, Traiguén; Presidente, Alcalde de Traiguén, Sr. Rigoberto Osses; Alcalde de Los Sauces, Sr. Ramón Vilches; concejal de Lumaco, Sr. Silvio Leoneli.

· Asociación de Municipio Proyecto PROTEGE: Secretario Ejecutivo, Sr. Felipe Bañados.

Coincidiendo con el proceso de realización de las entrevistas mencionadas, el PFAM organizó el Taller de Evaluación de Puerto Montt, al que asistió una treintena de  Secretarios Ejecutivos, lo que permitió cubrir en parte las falencias de información ocasionadas por la reducción forzada de la muestra.

Sobre la programación original del taller, introdujimos un módulo de trabajo sobre los requerimientos de los asistentes, sus expectativas y sus juicios sobre el funcionamiento del Programa, información que también es considerada en este estudio.

ANEXO Nº 3: 
TRABAJO GRUPAL, FORMULACIÓN DE PROPUESTAS PARA EL MEJORAMIENTO DEL PROGRAMA DE FORTALECIMIENTO DE ASOCIACIONES MUNICIPALES

	RUPO 1
	GRUPO 2
	GRUPO 3
	GRUPO 4

	Participantes
	Erica Acuña, D….Acuña, Joaquín de la Fuente, Alberto Moreira, Inés Machuca, María Goles y Felipe…..
	Verónica Álvarez, Carolina Almonacid, Antonio Mamani, Aquiles Barrios, Ricardo Loyola, Pablo Donoso
	Mirna Morales, Luis Sandoval, Jimy Barrios, Alberto Burdiler, J… Valenzuela

	Programa de fortalecimiento de un equipo técnico competente y con dedicación exclusiva
	Mantener el Programa de la Subdere
	Aumentar el Número de Proyectos
	Permanencia y Fortalecimiento del PFAR

	Establecimiento de Sistema de capacitación permanente y pertinente a la evaluación de impactos
	Mayor asignación presupuestaria
	Adelantar los plazos de postulación para posibilitar la ampliación del plazo de ejecución
	Diversificación de los recursos del Programa

	Promover el reconocimiento y apoyo de otros entes de Gobierno a la asistencia técnica y gestión de las Asociaciones
	Aumento de líneas de acción
	Flexibilizar las líneas de financiamiento
	Apoyo en recursos económicos y Humanos para el traspaso a las Corporaciones de Derecho privado que surgirán de la nueva situación

	Reconocimiento y coordinación con los planes de inversión consignados en los PDT de las Asociaciones
	Reducir los Plazos de Postulación y Aprobación
	Fortalecimiento de equipos técnicos asociativos
	Programas de Capacitación continuos y Pasantías de Conocimiento


Nota: En el marco de realización de un Taller de Intercambio de experiencias, realizado en Puerto Montt a fines de Octubre de 2009, los Secretarios Ejecutivos de las Asociaciones, tuvieron la oportunidad de conocer y analizar los proyectos en ejecución durante este año. En ese intercambio se pudieron comparar, los diferentes temas abordados en el Programa, lo que demuestra los niveles de complejidad de su gestión.

En ese sentido, el cuadro presenta los resultados de un trabajo grupal, destinado a recoger las opiniones de los participantes acerca de Propuestas relativas al futuro del Programa, (a cada grupo se le solicitó cuatro propuestas)
ANEXO Nº 4: 
TEMÁTICAS Y PROYECTOS ABORDADOS POR EL PFAM
(Fuente: PFAM, SUBDERE)

	ÁREAS TEMÁTICAS apoyadas por

Programa de Fortalecimiento de Asociaciones Municipales (PFAM) 2007

	Total Proyectos apoyados por PFAM 
	23

	TEMÁTICAS:

·  Planificación del territorio y fortalecimiento institucional
	13

	·  Fomento productivo y turístico
	5

	·  Calidad de la educación
	3

	·  Gobierno electrónico
	1

	·  Desarrollo social
	1


	RESULTADOS

Programa de Fortalecimiento de Asociaciones Municipales (PFAM) 2007

	Planes estratégicos de desarrollo territorial
	9

	Planes para mejorar resultados educativos

Diseño unidad técnico pedagógica asociativa
	2

1

	Planes territoriales de desarrollo económico local
	4

	Plan de desarrollo turístico
	1

	Carteras de proyectos asociativos en los ámbitos del  desarrollo económico local, mejoramiento de la calidad de la educación, turismo, integración de servicios sociales.
	23

	Fortalecimiento de equipos asociativos
	15


	Programa de Fortalecimiento de Asociaciones Municipales (PFAM) 2008

	Total Proyectos presentados a la convocatoria del  PFAM 2008
	39

	TEMÁTICAS:

·  Desarrollo económico local
	24

	·  Calidad de la gestión municipal de educación
	9

	·  Gestión cultural
	3

	·  Otras temas (no incluidos en la convocatoria)
	3
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